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Hay una frase en las enseñanzas de la Sabiduría Eterna que describe sucintamente este período 
en el que estamos entrando dentro del ciclo más amplio de las edades; no es el futuro 
inmediato, sino más bien es una proyección, en cierto modo, del mundo que existirá cuando la 
era de Acuario, junto con el séptimo Rayo de Magia Ceremonial, entren más plenamente en   
manifestación. Al reflexionar sobre ello, podemos vislumbrar lo que está por venir y de lo que 
podemos apropiarnos ahora mientras trabajamos juntos en nuestro trabajo de Triángulos para 
traer ese futuro al presente. 

La línea es la siguiente: “Cuando el sol avanza hacia la mansión del servidor, el modo de vida 
sustituye al modo de trabajo”. Es una frase muy simple. El sol, a través de la precesión, se 
mueve de Piscis a Acuario en el ciclo de las edades. Cada 2160 años se producen estos 
cambios. La era de Acuario se denomina aquí como la “mansión del servidor”: el hombre que 
lleva el cántaro de agua sobre sus hombros, vertiendo las aguas que dan vida a todos y cada 
uno. 

Esta imagen destaca que Acuario es un signo de Servicio junto con Piscis. Estos dos signos al 
principio ni siquiera formaban parte de nuestra rueda zodiacal, porque este concepto de 
servicio ni siquiera formaba parte de la conciencia humana. Pero al entrar en esta era, el 
servicio será la nota clave, bajo la gran Ley del Servicio, una de las siete leyes del alma. El 
servicio es la naturaleza esencial del alma, es como la respiración para la vida de la 
personalidad. Cómo podríamos imaginar un mundo en el que las personas piensen más en los 
demás que en sí mismas y en el que sean capaces de subordinar sus personalidades a la mayor 
necesidad del grupo y del conjunto, una época en la que sacrificar lo menor para que lo mayor 
pueda funcionar fuera algo habitual. Reflexionar sobre estas cosas nos ayuda a ver por qué se 
dice que las generaciones futuras mirarán hacia atrás a esta época con incredulidad en cuanto a 
la corta visión de la conciencia humana. 

Una mansión es otro nombre para una casa, astrológicamente hablando, y la referencia aquí es 
a la undécima casa, la casa que está relacionada arquetípicamente con Acuario es la lente a 
través de la cual nuestro planeta verá el mundo. Esta casa del servidor es la casa del trabajo 
grupal. Así que el pasaje continúa diciendo que cuando entremos en esta nueva mansión, "el 
modo de vida sustituirá al modo de trabajo". 

Desde un punto de vista, podríamos proyectar que la era de Acuario estará por tanto, 
relacionada esencialmente con la “vida” misma y que un número creciente de personas será 
consciente del hecho de que su tarea esencial es contactar, mantener y distribuir esta energía. 
Acuario se ocupa de dar y recibir, de hacer circular energías entre los reinos. Apropiarse de la 
vida, sin embargo, es indicativo de la conciencia iniciática. La cita demuestra, por tanto, que 
bajo la impresión de Acuario y los ciclos evolutivos, un número creciente de personas se 
moverá más allá de las complejidades del camino del discipulado y se adentrará en la 
simplicidad de lo que es el siguiente paso adelante.  



Mediante el uso de la imaginación creadora con la que trabajamos en Triángulos, podemos 
proyectar nuestros pensamientos, como un puente, a través del tiempo y el espacio, hacia la 
Jerarquía espiritual, que está focalizando la energía de Acuario. Luego, llevamos estas energías a 
estos tres mundos en los que trabajamos en Piscis, utilizando las cualidades impulsoras de 
Tauro que gobierna el nuevo grupo para implementar el Plan. Entonces podemos hacer pasar, 
podríamos decir que prematuramente, algo de esa energía de Acuario y mezclarla con la de 
Piscis. De esta manera podemos ayudar a que se realice el Plan. 

Los pensadores que miran hacia el futuro han dicho que a través de nuestros pensamientos 
podemos reprogramar y  reconstruir el pasado, curar sus heridas. Si esto es así, seguramente 
también podemos remodelar el presente apelando a los hilos del futuro. En eso consiste la 
construcción del puente: en proyectar hacia una esfera de conciencia más elevada y en hacerla 
descender para satisfacer la necesidad actual. 


